Malos tratos y burla de los soldados
Texto:

Entonces los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte.

Lo desnudaron y le echaron encima un manto escarlata, trenzaron una corona de espinas, (se la) pusieron en la cabeza y una caña en la mano derecha.

Y doblando la rodilla delante de él, le decían de burla:

- ¡Salve, rey de los judíos!

Le escupieron, le quitaron la caña y le pegaron en la cabeza.
Terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y se lo llevaron par crucificarlo.

(Mt. 27, 27-31)
Composición de lugar:


Una sala del pretorio, donde se reúnen los soldados habitualmente.
Petición:


Sentir el dolor y la pena que el Señor padece por nosotros.


Reunieron alrededor de él toda la cohorte

El final del proceso ante Pilato es el mismo que el que ha contado el evangelista en el proceso ante el sumo sacerdote: la burla y el escarnio. Un sufrimiento moral para Jesús, pero al evangelista le importa destacar otro aspecto: los protagonistas de toda la escena son los soldados. Jesús es el sujeto paciente, que tiene que soportar todas las burlas que quieran hacerle. Pero esto es lo que objetivo destacar el significado de esas burlas. Para ello la construcción del párrafo es muy significativa.. Tiene dos afirmaciones centrales:
A. Los soldados “reúnen” a toda la cohorte… Igual que hicieron judíos: el sanedrín. 

La palabra griega para describir la acción de los soldados es: “sinagogon”… Y a continuación va relatar las acciones de los soldados

a. 1: Desnudan a Jesús y le echan encima el manto escarlata.
a. 2: Le ponen corona de espinas, en la cabeza y una caña en las manos
Se mofan de Jesús y le rinden honores al “rey de los judíos”
      b.2: Le quitan la caña y l golpean con ella en la cabeza
b. 1: Le quitan el manto y le ponen sus vestidos
B. Los soldados se “lo llevan” para “crucificarlo”
Comentario:


Al ver esta escena tan bien construida nos preguntamos cuál es intención del evangelista: ¿Qué nos quiere decir? Porque eso es lo que necesitamos para vivir de cerca los pasos siguientes. Y lo primero que llama la atención es que el versículo central es el 29: Donde los  soldados en plan de burla saludan a Jesús como “rey de los judíos” y toda la escena está remedando una “coronación” real. 


Ellos son los que le “ponen” las insignias reales burlescas y luego se las quitan. Es un rey al que le pueden tratar a su antojo.  Y más aun cuando están en una tierra que no es la suya y que les es tan hostil. Por su culpa tiene que estar ellos allí, expuestos a las acciones agresivas de la multitud, y sobre todo lejos de sus familias a las que, casi seguros, no volverán a ver.

Pero ese trato, que el central aquí, es el mismo que dieron a Jesús los sanedritas, llamándole el CRISTO. La burla de unos y de otros está acentuando la verdad de Jesús. Para ellos con desprecio; para nosotros con pena y tristeza porque un pueblo, el pueblo de Dios, ha perdido la ocasión de proclamar algo tan decisivo para la historia de la Humanidad. 

En los dos procesos aparece el escupir a la cara de Jesús. El rechazo total de los dos títulos: Cristo (de parte de los sanedritas) y rey de los judíos (los soldados).


Cuando acaba la burla lo llevan para crucificarlo. El proceso del Sanedrín acaba entregándolo a Pilato… para que lo crucificara. Pilato no hace más que secundar la petición que le ha hecho el Sanedrín.


Le quitan el manto escarlata y le ponen sus vestidos, para que sea reconocido como tal durante todo el trayecto hasta el lugar de la crucifixión. No es otro, sino él. El manto tenía unas peculiaridades que permitían reconocer a la persona, de tal forma que en diferentes pasajes del Antiguo Testamento el manto es el símbolo propio de quien lo lleva. Elías deja su manto a Eliseo… como símbolo de su espíritu. El manto de José será lo que los hermanos le llevaron a su padre Jacob… el manto de Jesús no lo partirán lo sortearán para ver a quién le toca.
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